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El adiós
Sandra Vergara Gil

Secretaria Facultad de Educación 

No sé si existió el adiós o 
si en verdad lo pronunciamos 

al olvidar el ayer, 
sueños dormidos quedaron en soledad. 

La hora del adiós no debe ser triste, pero lo es 
es un llanto necio que habló sin palabras, 

en dos corazones confundidos, 
heridos por el destino y el olvido. 

El tétrico frío mineral partió la ilusión 
y viejas súplicas tiñen el cielo de gris; 

es un llanto húmedo que tiempla en las madrugadas 
amargas y en soledad. 

Flor que en la oscuridad muere de amargura, 
al oír el adiós de su amor,

así se despedaza, el alma de quien llora 
en soledad su nocturno infierno. 

Adiós donde nada sonríe en la tempestad, 
infinitamente quedará en el baúl del recuerdo,

pero aún estás aquí, 
aún no huyes de mi alma dolida…


